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TEXTOS CLÁSICOS DEL PASADO  
DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA

LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA NACIONAL  
Y LA PRESIDENCIA DE MARAÑÓN

En los casi 150 años de existencia de nuestra Sociedad Geográfica se han 
dado varias ocasiones en las que los acontecimientos de su vida científica y 
social han sido un mero reflejo de los más generales de la historia de nuestro 
país. Es decir, que lo que podíamos llamar su «vida interna» –conferencias, 
discusiones, elecciones de sus cargos, etc.– ha quedado supeditada a los acon-
tecimientos que ocurrían en el país, es decir, lo que podíamos considerar como 
las circunstancias teóricamente «externas» a la vida de la Sociedad, pero que 
terminaron por afectarla significativamente. Lo fue sin duda en sus primeros 
momentos de existencia, en plena Restauración, cuando fue una Sociedad 
creada a iniciativa del Estado y con una evidente finalidad al servicio de lo 
público y de los objetivos de la dinastía restaurada. Lo volvió a ser a principios 
del siglo xx, cuando tras el Desastre del 98, muchos de aquellos objetivos tu-
vieron que replantearse y, con ellos, la misma orientación de la Sociedad que 
vio cambiar su nombre y recibió la protección del Patronazgo Regio. Y lo fue, 
sobre todo, en el momento que ahora nos ocupa, la década de los treinta del 
pasado siglo, sin duda, los años más dramáticos de nuestra historia reciente, 
en los que, de nuevo, la Sociedad no solo tuvo que modificar su nombre, sino 
también adaptarse a los cambios políticos y a las exigencias sociales de un 
país en profunda transformación. 

Es esa última situación la que pretendemos recordar ahora en esta sección 
dedicada al pasado de nuestra Sociedad, con el doble epígrafe que encabeza 
este capítulo: el nuevo nombre que la Sociedad tuvo que adoptar ante el cam-
bio de régimen y la presidencia de Marañón, una de las personalidades más 
significativas del momento, en plena actividad política por su pertenencia a la 
agrupación al «Servicio de la República», junto a Ortega, Pérez de Ayala y 
otras distinguidas personalidades del momento.
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Esos años, en que estuvo vigente la República y nuestra Sociedad tuvo 
el nombre de Sociedad Geográfica Nacional, fueron de cambios profundos 
en muchas instituciones españolas que tuvieron que realizar drásticas adap-
taciones a unas circunstancias que cambiaban con suma rapidez. En nuestro 
caso, muchos de esos cambios quedaron reflejados en la periodicidad y 
nombre de nuestra revista, que siguió llamándose Boletín de la Real Socie-
dad Geográfica hasta el tomo LXXI, correspondiente a 1931, a pesar de que, 
durante la mayor parte de ese año ya había sido proclamada la República. El 
tomo LXXII, de 1932, lo fue ya bajo el nombre de Boletín de la Sociedad 
Geográfica Nacional, sin que se hiciera ninguna mención a las razones del 
cambio de nombre, seguramente por resultar obvias. Así se continuó hasta el 
tomo LXXVI, de 1936, del que solo se publicaron siete números hasta el 
correspondiente al mes de julio. Existe significativamente otro tomo LXXVI, 
del mismo año 1936, con los número desde agosto hasta el de diciembre, 
solo que con el nombre antiguo de Boletín de la Real Sociedad Geográfica. 
No existe ningún tomo de los años 1937, 1938, 1939 y 1940. El tomo 
LXXVII correspondiente a 1941 incluye unos detallados índices de todo el 
periodo, desde 1931, intentando así reestablecer una cierta continuidad de 
una serie necesariamente discontinua. De esta forma, las diferencias del 
nombre y los cambios en la serie han quedado como mudo testigo, pero bien 
evidente, de las dramáticas consecuencias por las que pasó el país y nuestra 
Sociedad, en aquellos trágicos años.

1.  LA PRESIDENCIA DE MARAÑÓN Y SU DISCURSO INAUGURAL 
DEL CURSO 1932-1933

Durante todos esos años, la entonces Sociedad Geográfica Nacional si-
guió apoyando y participando en varios proyectos iniciados con anterioridad, 
que siguieron siendo estudiados y programados con desigual fortuna. Aparte 
del lógico cambio del nombre de la Sociedad, reflejada en el de su Boletín, 
como acabamos de decir, era evidente que se requerían otras actuaciones para 
adaptar el funcionamiento social a la nueva situación política, sobre todo, te-
niendo en cuenta la tradicional vinculación que la Sociedad siempre había 
mantenido con la Monarquía, lo que sin duda influyó en la elección como 
presidente de un candidato, como Marañón, que pudiera representar la confor-
midad con el nuevo régimen.

Don Gregorio Marañón y Posadillo, uno de los intelectuales más respeta-
dos de la época, no había tenido contacto directamente hasta entonces con la 
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Real Sociedad Geográfica, pero sí con cuestiones de indudable interés geográ-
fico, como había sido el viaje de Alfonso XIII a Las Hurdes en 1922. Por ello, 
no debe extrañar nada su ingreso como socio de la institución para poco des-
pués ser propuesto como candidato único a la presidencia de la misma. En 
efecto, fue en la Reunión de Socios del 22 febrero de 1932 cuando se presen-
tan como aspirantes a socios vitalicios el Excmo. Señor don Gregorio Mara-
ñón y Posadillo, Académico y Catedrático de la Universidad, propuesta firma-
da por los tres socios: Merino, Vera y Torroja, que entonces eran tres de los 
miembros más representativos de la Sociedad 1 y, por ello, muy implicados en 
el gobierno y en la orientación de la misma en aquellos críticos años. Segura-
mente por ello, tan solo seis meses después de la aceptación de Marañón como 
socio, en la Junta General Ordinaria de 13 junio, se procedió a la renovación 
de varios cargos de la Junta Directiva, entre ellos la presidencia, que recayó en 
Marañón, de forma un tanto excepcional, como puede verse en el relato que de 
dicha sesión hizo el secretario, José M.ª Torroja:

Acto seguido el Secretario general que suscribe dio cuenta de correspon-
der en esta Junta, de acuerdo con el Reglamento, proceder a la elección de 
Presidente, Bibliotecario perpetuo y un puesto de Vocal. El Sr. Presidente 
reiteró ante la Junta general los conceptos que vertió en la última reunión de 
la Directiva, referentes a su firme propósito de ceder el honroso puesto a que 
la Sociedad lo elevó, al término del mandato legal, para que restablecida la 
tradición de los primeros tiempos de la Sociedad pudieran turnar bienal-
mente hombres que aportaran consecutivamente sus iniciativas. Hacen uso 
de la palabra los Sres. Díaz Valdepares, Ibáñez Martín y Piña, rogando al Sr. 
Bullón, en nombre de todos los socios, que siguiera en su puesto, siquiera 
por otro bienio, para poder continuar la provechosa gestión que en el que 
ahora termina había desarrollado. Contesta el Sr. Presidente insistiendo 
irrevocablemente en su punto de vista y rogando a los concurrentes que otor-
guen unánimemente sus votos, o mejor, elijan por aclamación al ilustre Doc-
tor D. Gregorio Marañón, persona en quien concurren circunstancias singu-
lares, que le han hecho candidato único —según sus noticias— para 
sucederle. Así se acuerda por unanimidad. Seguidamente, y en la misma 
forma, se elige Bibliotecario perpetuo al limo. Sr. D. Abelardo Merino Álva-
rez, y Vocal, en la vacante producida por fallecimiento de D. Luis Palomo, al 
Ilmo. Sr. D. Vicente Vera; ambos pronuncian frases de agradecimiento. El Sr. 
Rodríguez de Viguri ruega al Sr. Bullón siga interviniendo como socio, ya 

1 Boletín de la Sociedad Geográfica Nacional (BSGN): T. LXXII. (1932), n.º 6 (junio), p. 355.
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que no quiere hacer1o como Presidente, en las tareas de la Sociedad, con-
testando éste que lo hará con el mayor gusto 2.

A pesar de las limitaciones del estilo administrativo de la citada acta, hay 
una serie de hechos que no pueden pasar desapercibidos. Lo más importante 
es que no hubo votación propiamente dicha, sino una elección por aclamación, 
en cuanto Marañón fue candidato único. En segundo lugar, junto a Marañón 
fueron elegidos, o mejor reelegidos, los dos socios: Merino y Vera, que, junto 
al secretario José Mª. Torroja, habían propuesto a Marañón como socio vitali-
cio seis meses antes, configurándose así un núcleo básico de miembros de la 
sociedad favorable a la candidatura del prestigioso médico para liderar la ins-
titución ante el nuevo ciclo que entonces se iniciaba en el país. Frente a ellos, 
algunos otros socios intentaron que continuara Eloy Bullón, pero este se mos-
tró irrevocable en su renuncia, dando la impresión de estar previamente com-
prometido también con la candidatura de Marañón.

Así, fue el mismo Bullón quien, como presidente saliente, presentó a su 
sucesor en la sesión de toma de posesión de este, en la Junta Directiva del 20 
de junio de 1932, alabando sus cualidades y subrayando las relaciones entre 
Geografía y Medicina, citando a insignes médicos que fueron también distin-
guidos geógrafos: Núñez de la Yerba, López de Villalobos y Miguel Servet, 
incluso Hipócrates. Por ello, no es exagerado suponer que la elección del fa-
moso médico, sin menoscabo de su valía personal y méritos científicos para 
ello, fue una acción promovida desde ciertos sectores de la Sociedad, buscan-
do no solo una renovación de cargos, sino sobre todo la reorientación de la 
institución, en relación con el cambio de régimen político.

En efecto, no podemos saber con exactitud las afinidades ideológicas de 
los miembros de la Sociedad Geográfica de 1931, pero es fácil suponer que la 
mayoría de su Junta Directiva era de orientación predominantemente monár-
quica. Desde su fundación en 1876 y, mucho más, desde 1901 con el patronaz-
go regio, la Sociedad fue un claro producto de la Restauración alfonsina, pro-
movida y protegida por la Corona y, en consecuencia, identificada con sus 
objetivos. Así, el entonces presidente cesante, Eloy Bullón, era un distinguido 
catedrático de Historia y Geografía y conocido político del partido liberal con-
servador que había ocupado altos cargos de responsabilidad durante la Dicta-
dura. Además, por su matrimonio con Beatriz Mendoza, era marqués consorte 
de Selva Alegre y conde consorte de Montalbán, títulos que, como todos los 
nobiliarios, fueron abolidos por la República, por lo que es fácil suponer su 

2 Idem, n.º 10 (octubre), p. 616.
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escasa identificación con el nuevo régimen. Además, uno de los socios que en 
la sesión en que fue proclamado Marañón se mostró favorable a que continua-
ra Bullón y no se produjera la renovación en el cargo fue Luis Rodríguez de 
Viguri, que precisamente sucedería a Marañón dos años más tarde en la presi-
dencia. Viguri había sido ministro de Fomento durante el reinado de Alfonso 
XIII y de Economía Nacional con el general Dámaso Berenguer, lo que indica 
claramente su perfil político.

Naturalmente, existían muchos socios y algunos directivos de orientación 
más afines a la República, como Odón de Buen y su hijo Rafael, exiliados en 
México tras la Guerra Civil, pero debían ser minoría, por lo que no es de ex-
trañar que se buscara una adaptación a los nuevos tiempos, dando protagonis-
mo a personas afines al nuevo régimen, pero de perfil moderado y dialogante. 
En esta misma línea, se procuró incorporar a la corporación a nuevos socios 
afines con el nuevo régimen, como Lerroux y Giral, entonces ministros de la 
República, que dieron las gracias por ello 3, lo que indica su interés político por 
la misma.

Además, en la misma Junta en que tomó posesión Marañón, el 20 junio de 
1932 4, lo hicieron también varios vocales, nombrados a propuesta de este, con 
el simple argumento de la unanimidad con que el Sr. Marañón había sido 
elevado a la presidencia de la Sociedad, por la plena confianza que en él tie-
nen todos los socios. Estas designaciones del nuevo presidente recayeron en 
dos conocidos socios de la Geográfica, que iban a compartir con Marañón la 
responsabilidad de dirigir la Sociedad: el geólogo e ingeniero Pedro Novo y 
Fernández Chicharro, que posteriormente, pasada la guerra, sería presidente 
de la Sociedad, y el etnólogo y geógrafo Luis Hoyos Sainz, que había formado 
parte junto a Marañón del Real Patronato de las Hurdes. Ambos ocuparon las 
dos vicepresidencias hasta entonces vacantes. Pero además, el nuevo presi-
dente propuso a otros cinco nuevos vocales para la Junta Directiva, que hasta 
entonces habían tenido escaso protagonismo en la Sociedad y cuyas trayecto-
rias vitales son un buen indicio de su personalidad científica e ideológica. El 
caso más evidente fue el de Miguel Santaló Parvorell, un conocido geógrafo 
catalán, con especial atención a la enseñanza de la Geografía, que militaba en 
Esquerra Republicana desde tiempo atrás y había desempeñado varios cargos 
a nivel local y regional. Al año siguiente de ser nombrado vocal de la Geográ-
fica formó parte de uno de los breves Gobiernos de Lerroux, como ministro de 
Comunicaciones. Caso parecido, pero con un desenlace más trágico fue el otro 

3 BSGN: T. LXXII. (1932), n.º 2 (febrero), p. 118.
4 Idem, n.º 12 (diciembre), pp. 764-771.
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de los vocales designados por el nuevo presidente, el capitán de navío, Pedro 
Cardona y Prieto, que en 1933, poco después de su nombramiento como vocal 
de la Geográfica, formó en las listas de Lerroux al Congreso, pero sin obtener 
escaño. En los primeros días de la Guerra, se le ofreció el mando de la flota 
republicana, que se negó a asumir, siendo asesinado por ello pocos días des-
pués. Casos menos significativos fueron los de los otros dos vocales propues-
tos por Marañón: Enrique Traumann, un conocido intelectual y diplomático, 
cónsul general de Holanda, y Fernando Gil Muntaner, un respetado ingeniero 
geógrafo. Asimismo, otro marino de prestigio que también figuró en dicha 
propuesta, fue Julio Guillén Tato, organizador del Museo Naval, que había 
sido ascendido a capitán de corbeta poco antes y se había distinguido como 
promotor de la aeronáutica naval. Durante la Guerra fue encarcelado, teniendo 
que huir al extranjero, no obstante lo cual fue expulsado de la Armada por el 
Gobierno franquista al considerarlo afín a la República, aunque posteriormen-
te fue rehabilitado. Todos ellos, personas de reconocido prestigio intelectual, 
abiertos a la nueva situación política, pero de talante moderado y conciliador, 
lo que demuestra la orientación que Marañón quiso imprimir a su acción al 
frente de la Geográfica.

Esas intenciones quedaron explícitas con toda claridad unos meses des-
pués, en el discurso inaugural del curso de 1932-1933 5, que Marañón pronun-
ció el 14 de noviembre y que ahora reproducimos. Como correspondió a la 
ocasión, fue un acto de la máxima solemnidad académica, presidido por el 
ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, el socialista Fernando de los 
Ríos. No era corriente que el discurso o lección inaugural del curso fuera pro-
nunciado por el presidente de la Sociedad, ni que la sesión fuera presidida por 
un ministro, lo que confiere un especial interés a este acto. En su discurso, 
Marañón aprovechó la ocasión para exponer sus ideas sobre lo que debiera ser 
una sociedad científica y, en concreto, una sociedad geográfica, por lo que, en 
cierto modo, su discurso podría ser considerado como una exposición progra-
mática de lo que pretendía hacer al frente de la Sociedad: no como geógrafo, 
sino como gerente temporal de la Sociedad de los geógrafos españoles.

Pero, para ello y antes de exponer sus ideas sobre la Geografía y la Socie-
dad, Marañón explicó lo que, a su juicio, debiera ser una sociedad científica y 
qué funciones debiera cumplir en la época, cuestiones que siguen siendo de 
actualidad noventa años después.

Las corporaciones científicas, tanto academias como sociedades, son re-
sultado del proceso de institucionalización del conocimiento que se dio con la 

5 BSGN: T. LXXII (1932), n.º 12 (diciembre), pp. 708-724.
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revolución del siglo xvii, cuando el científico, en contacto con sus colegas, 
sintió la necesidad de convertir sus conocimientos en un saber útil, lo que 
justificó su actividad y su consideración social. Desde sus orígenes, esta insti-
tucionalización se produjo bajo dos modelos: el francés, de reales academias 
bajo patrocinio regio; y el inglés, de sociedades privadas, al menos teórica-
mente, pues en la práctica también gozaban de carácter oficial. En España, 
como es sabido, se optó primero por el sistema academicista francés, creándo-
se las tres academias características del modelo cultural de la Ilustración: Len-
gua (1714), Historia (1738) y Bellas Artes (1752). Pero al siglo siguiente se 
cambió radicalmente de orientación, fundándose las principales sociedades 
científicas del país en las que, a diferencia de lo ocurrido en el siglo anterior, 
prevalece el interés por las ciencias de la naturaleza frente a las de la cultura: 
Real Sociedad de Historia Natural (1871), Real Sociedad de Física y Química 
(1903), Asociación Española para el Progreso de las Ciencias (1908) y Real 
Sociedad Española de Matemáticas (1911), entre otras de nivel regional y na-
cional. Es entonces y bajo estas premisas cuando se crea la Real Sociedad 
Geográfica, con el nombre de Sociedad Geográfica de Madrid 6.

La ciencia ya no es de individuos, dijo el ilustre médico al ocupar la pre-
sidencia de la Geográfica, sino de colectivos que interactúan en la investiga-
ción, por lo que es necesaria la colaboración de científicos con diferente for-
mación, como era su caso. A este respecto, conviene recordar que en la época 
que nos referimos, sociedades y academias se estaban empezando a convertir 
más en instituciones destinadas al reconocimiento público de la labor de sus 
miembros, una especie de premio académico, que en un lugar de investigación 
y creación de ciencia y cultura. Frente a los que ya entonces pensaban que la 
época de academias y sociedades científicas había pasado, defiende que, por el 
contrario, tenían una función primordial: establecer el inmediato y matizado 
control del pensamiento de cada hombre que piensa con el pensamiento de los 
demás. Por eso mismo, cualquiera de estas instituciones para ser eficaz a la 
sociedad debía despojarse de su sentido jerárquico. Este es precisamente el 
defecto que ha fosilizado a las Corporaciones científicas aquí y en todas par-
tes. Ese era el modelo que Marañón pensaba que debiera seguirse con la So-
ciedad Geográfica, que alcanza hoy su madurez gloriosa. Tenemos que conti-
nuar su historia; pero suele confundirse el continuar la historia con repetirla 
de un modo servil.

6 Arroyo Ilera, F. (2014): «La Real Sociedad Geográfica y su contexto político, cultural y científico». 
En: La Real Sociedad Geográfica en la Biblioteca Nacional de España. Catálogo de la Exposición. Madrid: 
BNE, pp. 10-15.
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El resto del discurso estuvo dedicado a proponer lo que debiera hacer-
se para cumplir ese objetivo y conseguir que la Sociedad Geográfica fuera 
un instrumento más en la transformación y mejora del país, en consonan-
cia con el espíritu de esperanza y regeneración que se vivía en toda Espa-
ña. Para ello, primero hacía falta cambiar radicalmente la estructura de la 
Sociedad, empezando por su Junta Directiva, eliminando las representa-
ciones individuales, salvo las muy eficaces, organizándose con represen-
tantes de las distintas Corporaciones afines a la Geografía. Pues lo que 
Marañón pretendía era que la Sociedad se convirtiera en el nervio geográ-
fico que necesariamente ha de tener una política de renovación y en la 
necesidad de que el Poder público, los Gobiernos y las Cortes mantengan 
una relación informativa con este su hoy casi olvidado organismo geográ-
fico oficial.

Pero no solo es un cambio en la estructura de la Sociedad Geográfica 
lo que propone su nuevo presidente, sino también de la orientación y orga-
nización de sus trabajos. Las funciones que debía desempeñar esa nueva 
Sociedad Geográfica, que él prefiere llamar Instituto Geográfico, para con-
ferirle un mayor carácter oficial, aunque sin confundirlo con un Instituto 
Cartográfico como el que ya existía, las divide en tres apartados: el pasado, 
el presente y el futuro, para cubrir todo el espectro de los problemas geo-
gráficos de la España de la época, que coincidían, al menos en teoría, con 
el núcleo esencial de la política republicana, como la reforma agraria, la 
política hidráulica, las mejoras agrícolas, de transportes, organización re-
gional, etc., es decir, todos los problemas y todas las grandes cuestiones 
nacionales que la República pretendía abordar y que abordó con desigual 
fortuna y que, a los ojos de Marañón, hubieran debido contar con el aseso-
ramiento e informe previo de una Sociedad Geográfica que evidentemente 
no era la que a él le había tocado presidir.

2.  LOS PROYECTOS Y REALIZACIONES DE LA PRESIDENCIA DE 
GREGORIO MARAÑÓN

A lo largo de los dos años de su presidencia, los temas citados y otros de 
similar relevancia fueron tratados en numerosas ocasiones en las reuniones de 
socios y de la Junta Directiva presididas por don Gregorio Marañón. Especial 
atención se pretendió dedicar al estudio y exploración de los territorios colo-
niales, recogiendo así la herencia de la decimonónica Sociedad Geográfica de 
Madrid, como claramente dijo el presidente en su discurso inaugural: 
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Creemos también inaplazable el que bajo los auspicios de la Sociedad 
Geográfica se emprenda el estudio de los territorios sujetos, por dominio o 
protectorado, a la soberanía española. España debe poseer en seguida, y por 
conducto nuestro, la documentación geográfica, la cartografía.

En este mismo sentido es de destacar la conferencia que el 19 de febrero de 
1934 pronunció el citado vicepresidente, Pedro Novo, tal vez el mejor colabora-
dor de Marañón, con el título «Necesidad y urgencia de un congreso colonial» 7, 
conferencia que coincidió en el tiempo con la ocupación del enclave de Ifni, lo 
que tuvo un amplio eco en la Sociedad, que con anterioridad había organizado 
algunas expediciones de reconocimiento previas a la ocupación. El interés y 
atención de la Sociedad y de su presidente al efecto fue puesto de manifiesto en 
el oficio que Marañón dirigió al Gobierno a este respecto:

Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. La Sociedad Geográfica 
Nacional, en sesión plenaria celebrada el día de ayer, adoptó por unanimi-
dad el acuerdo de elevar a V. E., como Presidente del Consejo de Ministros, 
su entusiasta felicitación por el éxito feliz del desembarco y ocupación de 
Santa Cruz de Mar Pequeña (Ifni). Esta Sociedad, cuya Presidencia han 
ocupado personalidades que, como D. Francisco Coello y el Sr. Fernández 
Duro, han unido su nombre a las empresas de exploración y defensa de nues-
tros seculares derechos en la costa del Atlántico marroquí, juzga un deber en 
este momento, que debe ser de viva satisfacción para España, expresar, no 
solo al Gobierno que V. E. tan dignamente preside, sino a sus colaboradores 
en la empresa realizada, su honda satisfacción por el acierto del intento, la 
oportunidad del propósito, su feliz desarrollo y el éxito alcanzado, ya que sin 
esfuerzo militar alguno se ha cumplido un designio histórico que desde ha-
cía más de setenta años había alcanzado realidad en los textos contractua-
les. Al tener el honor de transmitir a V. E. este acuerdo, me complazco en 
comunicarle que, para coadyuvar a la difusión de la obra realizada, esta 
Sociedad dedicará la primera de sus sesiones públicas a tratar de los diver-
sos aspectos históricos, diplomáticos y económicos que la ocupación entra-
ña; y por expreso deseo de sus Socios, hago presente a V. E. la satisfacción 
con que la Geográfica Nacional vería que en la nomenclatura de la zona 
ocupada no se prescindiera del nombre de Santa Cruz de Mar Pequeña, no 
solo por la vieja raigambre que tiene en la Historia, sino por ser esta deno-
minación la que en los Tratados Diplomáticos ha servido de título jurídico a 
la empresa realizada ahora bajo la dirección del Gobierno de la República. 
Madrid 10 de Abril de 1934 8.

7 BSGN. T. LXXIV (1934), n.º 4 (abril), p. 231 y ss.
8 BSGN. T. LXXIV (1934), nº 5. (Mayo), pp. 302-303.
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Como consecuencia de todo ello se nombró una comisión para organizar las 
actividades de difusión y estudio complementarias a dicha ocupación, constitui-
da por los Sres. D. Luis Rodríguez de Viguri, D. Abelardo Merino Alvarez y D. 
Francisco Bens Argandoña que traten en la sesión proyectada de los aspectos 
diplomático, histórico y geográfico, respectivamente, del Territorio, invitándose 
al Gobierno por si alguno de sus miembros puede asistir a ella 9.

En directa relación con el tema colonial y los deseos de recuperar la tradi-
ción de viajes y expediciones que caracterizó la fundación de la Sociedad Geo-
gráfica, es preciso citar la expedición al Amazonas proyectada por del capitán 
Iglesias, que se llevaba tiempo preparando y a la que Marañón había prestado su 
apoyo y colaboración como recordaba en su citado discurso inaugural:

Y aún tiene nuestra Sociedad una tercera misión que cumplir: la de pa-
trocinar y organizar expediciones y viajes que incorporen a la Geografía 
actual territorios desconocidos, sobre todo de aquellos países ligados a 
nuestra historia por antecedentes difíciles de borrar […] Ahora se está ges-
tando, con la amplia protección económica y moral del Gobierno, la expedi-
ción científica al Amazonas, que dirige el Capitán Iglesias, aventurero de la 
Iberia moderna, infundido de espíritu científico, con la ayuda de un grupo de 
naturalistas, geógrafos y técnicos entusiastas. El Presidente de nuestra So-
ciedad forma, como tal, parte del Patronato de la expedición, y con ello está 
dicho que oficialmente es, en parte, como obra nuestra. Pero debe serlo tam-
bién en la realidad del modo más inmediato: y útil. Debemos ser nosotros, 
no solo los máximos patronos, sino el órgano de enlace entre la Península y 
sus centros científicos y, de otro lado, los actores de la remota aventura. 
Necesita, en suma, nuestra Sociedad una sección de viajes que se ocupe no 
solo de estas expediciones magnas, sino de otras más modestas y frecuentes, 
a las que antes nos hemos referido, que creen poco a poco el conocimiento 
de la España extrapeninsular o que pongan el marchamo del pensamiento 
español a otros descubrimientos antes de que los sabios de países extraños, 
nos afrenten con su delantera.

El proyecto de Iglesias venía de años atrás y había sido expuesto por este 
con anterioridad ante la Real Sociedad Geográfica, de la que el aviador era ya 
socio. Pero con la proclamación de la República y gracias al espaldarazo de 
Marañón, que había prologado la Memoria de la expedición en 1931, el pro-
yecto fue asumido por el Gobierno republicano, que lo convirtió en una de las 
señas de su política cultural y científica, al menos en sus primeros años. Tan 
solo dos meses después del nombramiento de Marañón como presidente de la 

9 Idem.
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Geográfica, se creó el Patronato oficial de la Expedición al Amazonas, de la 
que Marañón sería también presidente y secretario el capitán Iglesias. Todo 
ello supuso una mayor implicación de la Sociedad Geográfica Nacional en esa 
misma empresa, aunque fuese indirectamente.

Durante los dos años de su mandato, fueron varias las ocasiones que la 
Sociedad Geográfica Nacional trató el estado en que se encontraba la expedi-
ción al Amazonas, sus preparativos o dificultades, pero cada vez de forma más 
puntual e imprecisa. Así ocurrió en la reunión de socios del 24 de octubre de 
1932, en la que: El Capitán aviador Sr. Iglesias habló brevemente sobre el 
estado del proyecto de expedición que se propone realizar al Amazonas, y 
para la cual espera contar, en término preferente, con el concurso de la Socie-
dad Geográfica Nacional 10, y noticias de similares intervenciones de Iglesias 
se repiten en sucesivas reuniones de la Junta Directiva a lo largo de la primera 
mitad de 1933 11.

Mientras tanto, bien fuera por la envergadura del proyecto o por las cre-
cientes dificultades del panorama político, el proyecto se fue retrasando a pe-
sar de la ilusión que en él tenían puesta tanto el capitán Iglesias como Mara-
ñón y el resto de miembros de la Sociedad Geográfica. A la vez, fueron 
surgiendo otros proyectos que hicieron mella en el programa original del 
Amazonas, que se encontraba cada vez más alejado de poderse llevar a cabo. 
Ese fue el caso del reconocimiento aéreo y del levantamiento cartográfico del 
Golfo de Guinea, que el equipo del capitán Iglesias hizo como entrenamiento 
para la posterior expedición a la cuenca del Amazonas, lo que supuso retrasar 
la expedición americana de forma definitiva 12, pues fue el único fruto real de 
todos los preparativos llevados a cabo para la del Amazonas.

Finalmente, en la Junta Directiva de 2 octubre de1933, Marañón anuncia-
ba que: el próximo jueves se colocará en Valencia Unión Naval de Levante, la 
quilla al buque «Ártabro», dedicado a la Expedición al Amazonas, que diri-
girá el Capitán Iglesias; al acto asistirá él, como Presidente del Patronato, y 
como Vocales del mismo el Sr. Hernández Pacheco (D. Eduardo) y el Secreta-
rio general que suscribe 13. El buque tardaría todavía en ser botado año y me-
dio, cuando Marañón ya no era presidente de la Sociedad Geográfica Nacio-
nal. Fue bautizado como Ártabro y era el orgullo de la ingeniería naval de la 
época. Pero jamás navegó para la finalidad con la que fue creado. Utilizado 

10 BSGN. T. LXXII (1932), n.º 12 (diciembre), p. 770.
11 BSGN. T. LXXIII (1933), n.º 1 (enero), pp. 10, 17 y 60. Idem, n.º 7 (julio), p. 491.
12 BSGN. T. LXXIV (1934), n.º 4 (abril), p. 231.
13 BSGN. T. LXXIII (1933), n.º 11 (noviembre), p. 765.
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como hospital y como buque de auxilio de la flota republicana durante la gue-
rra, chocó con una mina frente al puerto de Málaga y se hundió.

Además, en los dos años en que Marañón fue presidente de la Sociedad 
Geográfica Nacional, se trataron y discutieron también otros proyectos de in-
dudable importancia, pero que desgraciadamente tampoco pudieron ser lleva-
dos a la práctica. Tal fue el intento del aviador e ingeniero Emilio Herrera de 
ascender 26 km hasta la Estratosfera en un globo de 37 000 metros cúbicos, 
con barquilla abierta, en la que el piloto debería estar protegido por una esca-
fandra autónoma 14. Proyecto que desde el principio contó también con los 
auspicios de la Sociedad Geográfica Nacional.

Otro proyecto igualmente de relevancia internacional en la que la Socie-
dad Geográfica estuvo implicada baja la presidencia de Marañón fue el inten-
to de construir un túnel bajo el Estrecho de Gibraltar para unir los dos conti-
nentes. Esta ambiciosa empresa fue concebida a finales del siglo xix, como un 
deseo un tanto utópico. En 1925, como consecuencia del intento de construir 
un ferrocarril entre Dakar y el Magreb, para vertebrar el Imperio Colonial 
Francés, se reactivó la idea del túnel de Gibraltar como complemento de aquel. 
Se realizaron varios estudios y prospecciones que resultaron bastante favora-
bles, aunque la situación prebélica, tanto en España como en Europa, hizo que 
el proyecto fuera abandonado, aunque no olvidado del todo.

Pero en los años treinta del pasado siglo, este intento de unir los dos con-
tinentes estaba totalmente abierto y tenía gran impacto en la sociedad culta de 
la época y, en particular, en la Sociedad Geográfica Nacional, dado las impli-
caciones geográficas del mismo. Por ello, en la Reunión de Socios de 28 no-
viembre de 1932, el secretario dio cuenta de haberse constituido esta mañana 
en el salón de sesiones de la Sociedad, el Comité del Patronato del Túnel bajo 
el Estrecho de Gibraltar, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Don Alejandro 
Lerroux, socio de la misma, como los vocales señores Novo, de Buen (D. 
Odón y D. Rafael), Piña, Galbis, de la Peña, etc., dándose cuenta del ofreci-
miento de colaboración de Marañón en nombre de la Sociedad Geográfica 
para sus fines de tan alto interés geográfico 15.

Además, en la misma reunión de socios se trataron otros dos temas de 
menor envergadura mediática, pero de tradicional interés en la Sociedad Geo-
gráfica desde su misma fundación, como fue la preocupación por la enseñanza 
de la Geografía y la edición de un Diccionario Geográfico capaz de sustituir 
al de Madoz. Así, el primero de estos temas figuró en el Segundo punto del 

14 BSGN. T. LXXIV (1934), n.º 3 (marzo).
15 BSGN. T. LXXIII (1933), n.º 2 (febrero), p. 113.
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orden del día que es: «Estudio de la Reforma de la Enseñanza de la Geografía 
en los centros oficiales de España» y contó con las intervenciones de Reven-
ga, Hoyos Hernández Pacheco e Ibáñez Martín y otros socios de la Geográfi-
ca, muchos de ellos profesores de Geografía en ejercicio 16.

Pero la preocupación de la Geográfica por esta cuestión se remontaba a 
sus primeros años de vida. A este respecto, hay que recordar que la fundación  
de la Sociedad Geográfica de Madrid en 1876 coincidió, y no solo cronológi-
camente, con la de la Institución Libre de Enseñanza, con numerosos socios 
comunes, como Eduardo Saavedra y Moragas, Rafael Torres Campos, Ricardo 
Beltrán y Rózpide, entre otros, que compartían los mismos objetivos de rege-
neración del país a través de la educación. A lo largo de todos esos años, hubo 
varias actuaciones importantes en este tema, como la Memoria sobre los Me-
dios de propagar el estudio de la Geografía en España, de Luis García Martín, 
Manuel María del Valle y Manuel Merelo, el encargo ministerial en 1895 para 
que se redactara una Geografía Elemental que sirviera de modelo para la en-
señanza de esta disciplina, encargo que recayó en el secretario de la Sociedad, 
Martín Ferreiro y Peralta 17. Otro documento esencial sobre este tema, prota-
gonizado por un importante miembro de la Sociedad, fue el famoso informe 
de Francisco Coello sobre la Enseñanza y difusión de la Geografía, presenta-
do en 1891 al Congreso Internacional de Ciencias Geográficas de Berna, sin 
olvidar tampoco la conferencia pronunciada por Segismundo Moret, entonces 
presidente de la Sociedad, sobre la Enseñanza de la Geografía en Europa el 
30 junio 1885 18. Es decir, que al retomar este tema en 1932, Marañón no pre-
tendía más que recuperar una de las señas de identidad más características de 
la Sociedad Geográfica desde su misma fundación, que además estaba muy 
vinculada con el ambiente de regeneración y reforma profunda de la sociedad 
española en la crisis de los años treinta.

Algo muy parecido fue el tema del Diccionario Geográfico, también reto-
mado por el vicepresidente Pedro Novo en la citada reunión de 28 de noviem-
bre de 1932, donde expuso, cumpliendo instrucciones de Marañón, un detalla-
do programa que hubiera debido conducir a la redacción de un nuevo 
diccionario 19. Pero había habido otros intentos anteriores que, se remontan a 
los orígenes de la Sociedad. Así, en el mismo año de su fundación, el tema fue 
tratado por su entonces secretario general, Martín Ferreiro. Años después, en 

16 Idem, p. 111 y ss.
17 Geografía Elemental de Martín Ferreiro y Peralta, 1896. Transcripción, introducción, estudio prelimi-

nar y notas de Fernando Arroyo. Madrid: UAM Ediciones, 2017. 182 pp. + XIV láminas.
18 Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid. T. XIX (1885), pp. 65-70.
19 BSGN. T. LXXIII (1933), n.º 2 (febrero), p. 105 y ss.
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1916, se propuso la redacción de un Diccionario de Voces Geográficas, a ima-
gen del elaborado por la Real Academia de la Historia en el siglo dieciocho, 
encargándose la tarea a varios socios: Saralegui, Odón de Buen, Beltrán y 
Rózpide, Foronda, Fernández Navarro y Villar, pero nada se hizo al respecto 20.

El proyecto volvió a plantearse diez años después, en la Junta Directiva de 
18 de octubre de 1926, en la que el secretario, Ricardo Beltrán y Rózpide, dio 
a conocer el interés que una conocida editorial de la época (Calpe) había ma-
nifestado al respecto 21. El interés siguió unos años después de la Guerra Civil, 
pero ya con muy pobres resultados.

Además de estos proyectos que, de haberse llevado a la práctica, hubieran 
supuesto un relanzamiento de la Sociedad y la recuperación del protagonismo 
científico y político que tuvo en sus primeros años, Marañón procuró también 
ampliar las relaciones de la Sociedad Geográfica a nivel nacional e internacio-
nal. Ya en su citado discurso inaugural había expresado sus deseos de fomen-
tar relaciones con todas las sociedades que tuvieran algún contenido geográfi-
co, como el Museo Naval, entonces dirigido por un socio de la Geográfica, el 
almirante Guillem Tato. Asimismo y en el terreno internacional, tuvieron lu-
gar algunos importantes acontecimientos protagonizados por dos conocidos 
geógrafos franceses, como la conferencia de Daniel Faucher, el 5 febrero de 
1934, 22 y la entrega de la Medalla de Oro de la Sociedad, modelada por Ben-
lliure, a Max Sorre, que tuvo lugar en la reunión socios del 29 enero de 1934 23.

Un ambicioso programa para un futuro prometedor no solo para la Socie-
dad, cuya presidencia entonces ostentaba, sino también para la Geografía y 
para todo el país. Pero ello solo hubiera sido posible si los deseos y proyectos 
de Marañón se hubieran cumplido, lo que evidentemente no fue así. 

3. EL FRACASO DEL PROGRAMA Y EL FIN DE UNA ILUSIÓN

Y no lo fue por varias razones. Primero, por los pobres medios de la So-
ciedad y falta de apoyo real de las instituciones, como había ocurrido desde la 
fundación de la Sociedad y quedó demostrado en varias ocasiones. En el caso 
que nos ocupa, durante la presidencia de Marañón en la Sociedad Geográfica 
Nacional, junto a todos los proyectos y acontecimientos que evidencian las 

20 Arroyo Ilera, F. (2019): «Los Diccionarios Geográficos de la Real Sociedad Geográfica: proceso, 
dificultades y fracasos». Boletín de la Real Sociedad Geográfica: T. CLIV, pp. 37-66.

21 Boletín Real Sociedad Geográfica: T. LXVI (1926), n.º 10 (octubre), p. 500.
22 BSGN. LXXIV (1934), n.º 4 (abril), p. 231.
23 Idem, n.º 3 (marzo), p. 176.
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intenciones de su presidente, hay también que citar algunos aspectos negati-
vos, pero muy significativos. Así, en la reunión de la Junta Directiva de del 28 
de mayo de 1934, el tesorero tuvo una intervención que no puede por menos 
de causar cierta perplejidad en una Sociedad que pretendía tan importantes 
actividades como los que acabamos de ver: 

Sr. López Soler recuerda también la falta de pago de la cuota de varios 
años de la Unión Geográfica Internacional, que puede producir la exclusión 
de España del Congreso que en Varsovia ha de celebrarse en el próximo mes 
de Agosto. Le contesta el Sr. Presidente ofreciendo ocuparse también de este 
asunto, que le preocupa desde que tomó posesión de su cargo. También ofre-
ce interesarse por el asunto el Vocal de la Comisión de Presupuestos del 
Congreso de los Diputados Sr. Rodríguez de Viguri, quien asimismo procu-
rará sea repuesta o aumentada la subvención que el Ministerio de Instruc-
ción Pública destina a los fines de la Sociedad, y que en el vigente Presu-
puesto fue arbitrariamente reducida 24. 

Es decir, cuando faltaban tan solo tres meses para la celebración del con-
greso de la UGI, de la que la Sociedad ostentaba la representación española 
por haber sido una de sus fundadoras, la Junta se entera de que no se había 
pagado la cuota desde tiempo atrás, seguramente porque, como declara otro 
conocido socio y político, el Ministerio había reducido la aportación presu-
puestaria de la Sociedad.

No es de extrañar pues que el desencanto fuera surgiendo en el ánimo de 
Marañón, cuando faltaban pocos meses para la finalización de su mandato. No 
por falta de proyectos, como hemos visto, sino por la imposibilidad de llevar-
los a la práctica, dado los escasos medios para hacerlo, cuestión que le preo-
cupaba desde que tomó posesión de su cargo, como él mismo confiesa en la 
reunión citada.

Pero además, la situación política y económica del país, en plena crisis de 
los años treinta, también debió jugar un papel en su decisión de no continuar 
en la Presidencia. Pues, si sorpresivo fue el procedimiento de nombramiento 
de Marañón como presidente, como ya vimos, también lo fue el de su cese, al 
culminar el mandato de dos años, en junio de 1934. De nuevo, como en el 
momento de su elección, el acta de aquellas sesiones permite apreciar la rotun-
didad del presidente al rechazar las peticiones de renovación que le hicieron 
gran parte de los miembros de la Junta Directiva. Incluso para mantener esta 

24 Idem, n.º 3 9 (septiembre) pp. 557 y 558.
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postura, el presidente ni siquiera asistió a ninguna de las sesiones que duró 
aquella Junta y en las que se procedió a nombrarle sustituto:

El Sr. Valdepares da cuenta de que procede, con arreglo a los preceptos 
estatuarios, designar el Presidente y un Vocal de la Junta directiva. Varios 
señores socios proponen la continuación del actual Presidente Excmo. Sr. D. 
Gregorio Marañón. El Secretario general que suscribe da lectura a dos car-
tas de éste, en que manifiesta su propósito irrevocable de cesar al final de su 
mandato bienal, siguiendo la sabia costumbre de los primeros tiempos de la 
Sociedad, restablecida en los últimos períodos, y agradeciendo a la Socie-
dad y a su Junta directiva las atenciones que con él ha tenido durante el 
período de su función. No obstante las citadas manifestaciones, la Junta 
acordó, por aclamación, reelegir como Presidente al Dr. Marañón para el 
período de 1934-36. […] se levantó esta primera sesión, que continuó el día 
18 de Junio, actuando como Secretario accidental, por enfermedad del Se-
cretario general y ausencia de Madrid de los dos Secretarios adjuntos, el 
Vocal de la directiva D. Wenceslao del Castillo. El Sr. Díaz Valdepares, que 
presidía esta sesión, dio cuenta de haber visitado al Dr. Marañón para co-
municarle el acuerdo de la anterior, encontrándole en la actitud irrevocable 
expresada en las cartas leídas en la misma por el Secretario general. En 
vista de ello, requirió a los asistentes para que manifestaran su opinión res-
pecto del modo cómo creían que debía procederse a la elección del nuevo 
Presidente. Los Sres. De Buen, Merino, Guillén, Marín y Castillo opinaron 
que, dado por una parte el escaso número de socios que se hallaban presen-
tes y por otra, las prescripciones estatuarias y los usos de la Sociedad en lo 
que a provisión de vacantes se refiere, procedía declarar entonces la vacante 
de Presidente y proveerla en una tercera reunión, que al efecto se convocaría 
para el día 25 próximo. Así se acordó por unanimidad. Reunida nuevamente 
y por tercera vez la Junta general ordinaria en la fecha indicada, se efectuó 
un cambio de impresiones sobre la persona que podría ser elevada a la pre-
sidencia de la Sociedad; habiéndose manifestado opiniones diversas, se pro-
cedió a la votación secreta, que dio el siguiente resultado: Excmo. Sr, D. Luis 
Rodríguez de Viguri, 31 votos; Sr. D. Eduardo Hernández Pacheco, cuatro 
votos. El Sr. Díaz Valdepares proclamó Presidente al Sr. Rodríguez de Viguri, 
levantándose acto seguido la sesión. De todo lo que, como Secretario gene-
ral, certifico. José María Torroja 25.

Es decir, la presidencia de la Sociedad Geográfica volvía a un antiguo 
ministro de la Monarquía, como había ocurrido en otras ocasiones anteriores, 

25 Junta General Ordinaria de los días 11,18 y 25 de junio de 1934. BSGN. T. LXXIV, n.º 9 (septiem-
bre), p. 558 y ss. 
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con lo que el mandato de Marañón casi podría ser considerado como un parén-
tesis en la línea seguida por la Sociedad Geográfica desde su fundación, parén-
tesis en el que los ilusionantes proyectos que hemos analizado más arriba no 
fueron más que una simple desiderata inalcanzable.

Pero, además, tampoco podemos olvidar que, en los dos años transcurri-
dos (1932-34) en que Marañón estuvo al frente de la Sociedad Geográfica 
Nacional, las circunstancias en el país habían cambiado radicalmente, de for-
ma que las intenciones y los objetivos que habían determinado la elección del 
famoso médico dos años antes habían desaparecido dos años después. Así, ya 
en octubre del primero de esos años, los integrantes de la Agrupación al ser-
vicio de la República, a la que pertenecía nuestro presidente, habían acordado 
disolver el grupo, decepcionados sin duda con la orientación que tomaban los 
acontecimientos políticos. El primer viraje lo protagonizó el mismo Ortega, 
promotor de dicha Agrupación, que ya un año antes había publicado en el 
diario  Crisol  su famoso artículo que terminaba con unas proféticas pala-
bras: ¡No es esto, no es esto! La República es una cosa. El radicalismo es otra. 
Si no, al tiempo 26. Postura crítica que completó dos meses después con otro 
famosos discurso, luego profusamente reproducido, titulado precisamen-
te Rectificación de la República 27, en el que criticó el espejismo revoluciona-
rio y la obsesión anticlerical de los gestores del nuevo régimen a los que acu-
saba de la desazón y descontento, desánimo; en suma, tristeza. ¿Por qué nos 
han hecho una República triste y agria bajo la joven constelación de una 
República naciente?

Es muy probable que Marañón participara también de similares senti-
mientos. Al proclamarse la República, fue elegido diputado para las Cortes 
Constituyentes y su nombre figuró en varias ocasiones para ministro, incluso 
excepcionalmente para la presidencia de la República, pero la decepción sur-
gió pronto, lo que le llevó a renunciar a su escaño en 1933 y a retirarse paula-
tinamente de la vida pública.

Es difícil reconstruir si el cambio de opinión de Marañón al frente de la 
Sociedad Geográfica fue consecuencia de su evolución existencial e ideológi-
ca o simplemente de la poca operatividad de la Sociedad Geográfica Nacional. 
Posiblemente de una mezcla de ambas. Por supuesto, actitudes revoluciona-
rias o simplemente progresistas en la Geográfica debió haber muy pocas, más 
bien todo lo contrario, pero es de suponer que según se iba haciendo más 
conflictivo el ambiente político del país, algunos socios de la Geográfica de-

26 Ortega y Gasset, J. (1931): «Un Aldabonazo». Crisol, Diario de la República. 9 de septiembre. 
Año I, n.º 100.

27 Ortega y Gasset, J. (1931): Rectificación de la República. Madrid: Revista de Occidente. 170 pp.
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bieron irse radicalizando en sentido contrario, lo que tampoco debió ser del 
agrado de su presidente. Si a ello unimos que ni uno solo de los importantes 
proyectos que se intentaron bajo su presidencia llegó a buen puerto, no es de 
extrañar que Marañón no quisiera repetir un nuevo mandato y abandonara la 
Sociedad Geográfica Nacional, a la que había intentado dotar de un protago-
nismo imposible de lograr en aquellas circunstancias.

Fernando Arroyo Ilera y M.ª Asunción Martín Lou
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